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MIENTRAS ESTÁN LEYENDO este mensaje, 
los miembros de la Junta Internacional 
de Servicio ya se han reunido e impli-
cado en su mayor tarea como equipo: 
diseñar un plan estratégico que ponga 
en camino a la Asociación Urantia 
Internacional para cumplir su misión. 
Durante el último fi n de semana del mes 
de abril, ocho miembros de la JIS y una 

Queridos amigos:

Mensaje del 
Presidente

Todos los aspectos de nuestra 
organización estarán incluidos en este 
plan y todo lo importante se pondrá al 
servicio de nuestra misión. Esperamos 
que al proporcionar a la AUI este 
plan ayudaremos a que los miembros 
comprendan el importante papel que 
pueden desempeñar trayendo luz a este 
mundo diseminando las enseñanzas 
del Libro de Urantia mediante trabajo 
organizado y en equipo. Pedimos a todos 
los miembros que nos ayuden a través de 
su participación y sus oraciones para el 
éxito de nuestro trabajo común.

Respecto a nuestra empresa, la JIS 
está fi nalizando su trabajo en el proceso 
de establecer un foro modifi cado que 
tenga secciones abiertas a los lectores 
en general. Tenemos mucho cuidado 
al elegir qué secciones del foro actual 
deben estar abiertas a todos los lectores. 
También estamos buscando un modera-
dor para esta parte del foro.

Como novedad del Consejo de 
Representantes, está la resolución 
para los cambios en los Estatutos y 
los Reglamentos respecto a todas las 
menciones a la “Urantia Brotherhood 

Association”, que han sido aprobados; 
una versión revisada de estos documen-
tos estará pronto disponible en el sitio 
web de la AUI. Esto implicará que la 
JIS podrá proceder con los trámites 
de registro y hacer efectiva nuestra 
verdadera independencia legal de la 
Fundación.

Hay también a lg unas noticias 
tristes, que algunos de ustedes conocen 
por la lista UAI list. Los miembros 
de la junta de la Asociación Urantia 
de Florida han decidido dimitir en 
bloque y han creado otra asociación 
de lectores no afiliada a la AUI. La 
razón de esta ruptura es su creencia en 
que miembros de la Fellowship se han 
infi ltrado en la AUI para hacer fracasar 
la misión del Libro de Urantia sin 
respetar la Declaración de Fideicomiso 
de creación de la Fundación Urantia. 
Lamentamos una acción así. La junta 
directiva de la UAUS ha intentado por 
todos los medios posibles solucionar 
esta problemática situación, pero sin 
éxito. Queremos asegurar a todos los 
miembros de esa asociación que siempre 
serán bien recibidos dentro de la AUI 
y que se harán todos los esfuerzos 
posibles para restablecer una nueva 
junta directiva de la Asociación Urantia 
de Florida.   

En espíritu y hermandad,

—Gaetan Charland, 
Presidente de la AUI

persona invitada se reunieron durante 
tres días en Chicago y se dedicaron al 
esfuerzo crucial de llevar a cabo la fase 
preliminar del proyecto. A medida que 
se desarrolle el trabajo a lo largo del 
año, se irá pasando la información que 
permita la evaluación y las observaciones 
de los miembros regulares y de las juntas 
directivas de todas las asociaciones de 
la AUI.

Junta Internacional de Servicio, Chicago, mayo de 2006. De izquierda a derecha: 
Mark Kurtz, Will Sherwood, James Woodward, Eddie King, 

Gaétan Charland, Rick Lyon, Carolyn Prentice y Jerry Prentice.
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MI HISTORIA CON El Libro de Urantia 
es bastante inusual. Nunca me había 
puesto a pensar en ello hasta que conocí 
las experiencias de muchos lectores y 
de cómo llegaron al libro. Conocer El 
Libro de Urantia fue para mí bastante 
atípico y creo ciegamente que, a falta 
de explicaciones concluyentes, fue la 
voluntad del Padre la que me puso en el 
camino de hallarlo. Trataré de resumir 
muchas cosas, porque suelo emocio-
narme mucho y describir demasiado, 
empero creo que algunas personas 
querrán saber más detalles de algunas 
cosas,  pero a la postre no son sino eso, 
detalles que no vienen al caso y que 

no aportan mucho a 
lo que realmente fue 
mi experiencia con el 
Libro. Algunas de esas 
cosas que me gustaría 
describir y decir, no 
pue do ha cer lo  p or 
respeto a la petición 
de algunas personas 
sobre no decir ciertos 
“detalles”. Sin embargo 

sí quiero decir que lo que voy a referir, es 
solo una minúscula, una muy pequeña 
parte de todo lo que ocurrió, y lo digo 
porque me siento extremadamente feliz 
y agradecido con el Padre por haberme 
dado la dicha de experimentar lo que 
viví con El Libro de Urantia, cuando 
apenas era un niño y adolescente.

FABIÁN HERRERA ACEVEDO
Ex presidente y miembro fundador
Asociación Urantia de Barranquilla (Colombia)

Cómo me Encontró 
El Libro de Urantia
—primera parte

Sin más preámbulos, así comenzó 
todo: Mi historia con El Libro de 
Urantia comenzó por allá en el año 
1991, cuando tenía alrededor de 10 años 
de edad. Era buen estudiante, pero las 
matemáticas nunca fueron mi fuerte. 
Estaba teniendo graves problemas con 

eso, y yo estudiaba en un colegio privado 
donde sólo estudiaban los muchachos 
más adinerados de la ciudad. Yo era y 
aún soy de clase económica humilde y 
sólo estudiaba ahí porque tenía beca, y 
ésta peligraba porque mis califi caciones 
en matemáticas andaban muy mal. Para 
colmo de males no tenía como pagar 
un profesor privado de matemáticas, 
y me sentía desesperado y andaba en 
todo momento de mal humor. En aquel 
momento de mi vida, a pesar de ser un 
niño, era básicamente ateo y solitario 
(aún sigo siendo solitario), y odiaba 
todo lo que sonara a Dios o Jesús, pero 
no se lo decía a nadie, claro, eso no era 
muy bien visto en la sociedad católica 
de mi ciudad.

Fue así como, para el mes de mayo, 
mi situación se había vuelto desesperada 
y me había vuelto aún más introvertido 
que nunca. Mi familia aún no sabía 
que mi beca peligraba por mis malas 
calificaciones en matemáticas y mi 
mamá no era muy comprensiva en esa 
época que digamos. Un día yo estaba 
casi al borde de un colapso de nervios y 
casi echado a la pena y vi un anuncio en 
una de las columnas de mi colegio. Decía 
que se dictaban clases de matemáticas 
¡GRATIS! Casi brinco de la dicha pero, 
como bien dije, yo era tan introvertido 
que las personas a mi alrededor apenas 
si notaron que me había alegrado. Corrí 
hacia una cabina telefónica y marqué el 
teléfono del lugar donde se dictaban las 
clases que, por cierto y para mi buena 
suerte, estaba relativamente cerca de 
mi colegio y me podía ir a pie, y de esta 
forma no gastar dinero en transporte y 
por ende no tenía que decirle a mí mamá 
que necesitaba más dinero.

La verdad es que las cosas 
se dieron para que yo tomara 
esa s cla ses en secreto los 
viernes por la tarde. Cuando 
el viernes llegó, yo aún no había 
almorzado. De hecho tenía 
planeado aguantar el hambre 
hasta llegar a mi casa más tarde. 
Cuando llegué al lugar noté que 
había un símbolo masónico en 
el marco de arriba de la puerta 
y 3 círculos concéntricos al 
lado. Era de bronce tallado 
sobre la madera, eran símbolos 
pequeños pero siempre he sido 
observador, no le presté mucha 
atención a esto y solo toqué el 

timbre. Un hombre joven de unos 28 
ó 30 años me abrió la puerta. Era un 
tipo muy atractivo y me hizo pasar, 
me preguntó si yo venía por lo de las 
clases privadas, noté que tenía acento 
español. La casa era muy lujosa. Lo más 
extraño es que habían 3 jóvenes más ahí 
de unos 13 a 14 años respectivamente, 
2 hombres y una muchacha. Estaban 
muy al fondo en un amplio comedor, no 
quiero entrar en detalles porque se haría 
muy largo, solo quiero decir que cuando 
llegué me esperaba un almuerzo. Aparte 
de que las clases eran gratis, encima me 
estaban dando almuerzo. Viendo en 
retrospectiva todo esto, me pongo a 
pensar que haber hecho todo esto sin 
el consentimiento de mi familia fue 
bastante peligroso.

Después de almorzar, el hombre 
con acento español me dijo su nombre 
y me llevó a un estudio gigante con una 
biblioteca inmensa. Aún recuerdo la 
forma como me explicó matemáticas 
de una forma tan sencilla, tan fácil 
que entendí en 2 horas lo que no había 
podido en 4 meses. Noté que los otros 
jóvenes estaban en un cuarto muy 
grande en frente del estudio. Éste 
tenía una alfombra azul claro bastante 
acolchada y estaba completamente 
vacío excepto por algo más en el centro. 
Era una pequeña fuente de mármol 
formando 3 círculos concéntricos. No 
se por que me quedé mirando a esos 3 
jóvenes en ese cuarto sentados ahí, como 
esperando a mi “profesor”. Noté que 
uno de ellos tenía un libro azul en las 
manos y se lo pasaba a los otros dos. La 
muchacha hablaba un perfecto inglés y 

Sigue en la página 6

Fabián de Barranquilla, Colombia

Noté que uno de ellos 

tenía un libro azul 

en las manos y se lo 

pasaba a los otros 

dos. La muchacha 

hablaba un perfecto 

inglés y español y 

traducía cosas bien 

raras para mí...
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ESTE RELATO DE mi descubrimiento del 
Libro de Urantia (LU), y de cómo sus 
enseñanzas han formado parte de mi 
viaje desde los catorce años, está repleto 
de altibajos. Espero haber madurado 
fi nalmente hasta el punto descrito en 
P.1096:5:

¡Abrazar las ense-

ñanzas del LU no 

es el camino típico 

para alguien de 

ascendencia judía!

BART GIBBONS
Asociación Urantia de Nueva Inglaterra

“Estas personas nacidas del espíritu 
tienen tales motivaciones nuevas en la 
vida que pueden mantenerse tranqui-
lamente al margen mientras perecen sus 
ambiciones más queridas y se derrumban 
sus esperanzas más profundas; saben 
positivamente que estas catástrofes no 
son más que cataclismos rectificadores 
que destruyen nuestras creaciones tempo-
rales, preludiando la construcción de las 
realidades más nobles y duraderas de un 
nivel nuevo y más sublime de consecución 
universal.”

Como dijo Jesús (P.1956:0): 
“En los asuntos humanos nada puede 

reemplazar a la experiencia real.”
La primera vez que oí hablar del LU 

fue en la primavera de 
1992. Una compañera 
me dejó un ejemplar en 
una clase de metafísica, 
y me dejó fascinado al 
instante. Me llamó la 

atención la visión de Jesús del LU, que 
decía que no fue sacrificado por los 
pecados de la humanidad. Muy pronto 
compré mi propio ejemplar, y desde 
entonces soy un ávido lector.

¡Abrazar las enseñanzas del LU 
no es el camino típico para alguien 
de ascendencia judía! La semilla de 
mi buena disposición hacia el LU se 
sembró veinte años antes mientras 
vivía en Los Ángeles. En mis años de 
instituto y universidad siempre había 

tenido amigos cristianos. Disfrutaba de 
muchas discusiones religiosas con ellos, 
y los más evangélicos hicieron todo lo 
que pudieron para convencerme de que 
naciera de nuevo. Pero algo no me hacía 
sentir bien, aunque por aquellos años no 
sabía lo que era.

En particular, tuve dos amigos 
cristianos de valor e interés. El prim-
ero era un ministro presbiteriano, 
compañero musical de mi hermano 
mayor. Le conocía desde hacía un par 
de años, cuando tenía 14 (en 1973). 
Esperé tontamente durante horas bajo 
la lluvia (¡contra los deseos de mi madre 
judía!) para ver la película “El exorcista”. 
Quedé profundamente traumatizado 
con la horrenda presentación de la 
posesión demoniaca, y no pude dormir 
bien durante años. Este ministro hizo 
un servicio maravilloso al asegurarme 
que Dios tiene realmente más poder 
que Satán. No creo que hubiera podido 
soportarlo durante ese periodo sin él.

E l  otro a m igo era  u n g r iego 
ortodoxo que conocí en la universidad. 
Compartíamos un interés común por 
el ajedrez. Yo era un experto jugador 
de ajedrez cuando nos conocimos, 
pero mi preparación para los torneos 
no era sistemática. Él era un estudiante 
brillante de religión, y su aproximación 
metódica a los ejercicios académicos le 
sirvió también para ser mi entrenador 
de ajedrez. En menos de tres años de 
trabajo conjunto pude mejorar mi juego 
y convertirme en un maestro de ajedrez 
mientras continuamos en la universidad. 
Nuestra amistad continuó creciendo 
tras la graduación y fue incluso mi 
padrino de boda. Por desgracia, no quiso 
mantener su amistad una vez encontré 

El Libro de Urantia. Había obtenido 
un doctorado en estudios religiosos y 
no podía tolerar mi entusiasmo por un 
libro que no formaba parte de ningún 
programa académico formal. Tan 
inteligente como era, tenía un grado 
de dogmatismo (y quizás de orgullo 
académico) respecto a la religión que no 
le permitía considerar algo tan diferente 
como El Libro de Urantia.

Durante todos esos años estuve 
continuamente preocupado por asuntos 
económicos. Mi familia sufrió devasta-
dores contratiempos de negocios en mis 
años de instituto y universidad y, aunque 
mi madre podía fi nalmente mejorar las 
cosas, no aprendí a arreglármelas como 
ella hacía.

Con pesar debo admitir que, incluso 
después de haber sido un lector del 
LU durante diez años, me sumergí 
en un abismo de desesperación en 
2002 y 2003, cuando sentí como si me 
hubieran acribillado los fracasos en los 
negocios, en mi carrera y en mis asuntos 
personales. Un compañero de negocios 
no pudo devolver un préstamo y por 
ello no pude pagar mis propias deudas. 
Un psiquiatra que me examinó dijo que 
reunía las siete condiciones para estar 
clínicamente deprimido.

Finalmente decidí que tenía que 
dejar California y comenzar de nuevo en 
cualquier otra parte. Una de las partes 
principales de mi plan era dejar que se 
destruyera mi calificación crediticia 
(por no hacer ningún pago durante 6 
meses). Lo bueno de esta decisión era 
que mis acreedores estarían dispuestos 
a llegar a un acuerdo y yo podría evitar 
la bancarrota.

Bart se traslada a Missouri en mayo

Sigue en la página 6

Cómo me Encontró 
El Libro de Urantia
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Aquí está la preg unta que he 
respondido a casi todos los estudiantes 
y miembros con los que me he cruzado 
hasta ahora, pero me gusta repetirla 

una y otra vez pues fue el 
mejor momento de toda 
mi vida.

Un tío mío me habló 
inicialmente sobre El 
L i b r o  d e  U r a n t i a , 
aunque ya no está inte-
resado en el LIBRO. Me 
llevó de viaje a Murree 
Hills (una estación de 

montaña), donde conocí a la persona 
que dio a conocer el LIBRO a mi tío. 
Era Mr. James Johnson, embajador de 
los Estados Unidos. Yo estaba bastante 
interesado en el Libro y me acerqué 
porque encontré un hombre que me 
habló de algunas de sus experiencias 
personales y me parecieron fascinantes. 
Me habló de cómo encontró El Libro de 
Urantia. Tuve un encuentro personal 
con él. Empecé a leer el LIBRO como un 
loco, y seguí leyéndolo durante horas. 

NO SOY BUENO hablando de mí, pero lo 
intentaré. Me llamo Moses David, tengo 
22 años y terminé mis estudios el año 
2003...equivalentes al nivel A...Tengo 
un título de informática otorgado por 
una institución bien conocida...He 
estado trabajando durante los últimos 
tres años en misiones exteriores, como el 
Programa de desarrollo de las Naciones 
Unidas y el Programa de Asistencia 
a la reforma del sector educativo (un 
proyecto de la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo internacio-
nal). Soy soltero.

Empecé por la cuarta parte; la razón 
que hay tras ello es que había estudiado 
sobre JESÚS en mi primera infancia. 
La cuarta parte es fácil de entender. Lo 
que siempre había resaltado Mr. James 
era el “fragmento de Dios”. Siempre 
recuerdo, cuando leo algo difícil, pedirle 
que me ayude. Aunque he estudiado en 
una escuela de misioneros, mi inglés 
todavía no es muy bueno. Le pedí a 
Mr.James que me proporcionara un 
diccionario porque me costaba leer. 
Suelo pronunciar palabras sin conocer 
su signifi cado. Recuerdo una vez que le 
dije que había intentado leer la primera 
página y que había 60 palabras del 
primer párrafo cuyo signifi cado descon-
ocía. No lo sabía. Me sonrió y me dijo 
que pronto me traería un diccionario. 
Quiso comprarme un nuevo diccionario 
pero una chica que trabajaba con James 
me dio el suyo. Vivía cerca, pero tuve 
mala suerte - se lo llevó pasados tres 
días y me quedé en el mismo punto en 
que estaba.

Después de un tiempo conseguí un 
libro de traducciones (que, en mi caso, no 
fue muy efectivo) de Mr. Ken, fotógrafo 
y promotor de un grupo de estudio. Una 
vez más empecé a leer la cuarta parte...
PA R A SER HON E STO, SÓLO 
HE LEÍDO LA CUARTA PARTE 
H A S TA E L F I NA L M UCH A S 
VECES. He probado con otras, pero 
soy incapaz de comprenderlas porque 
el inglés no es mi lengua materna y no 
tengo a nadie (insisto, “a nadie”) que 
me enseñe y me guíe. Mr. James se fue a 
Rangún (Birmania) pues fue trasladado. 
Me quedé completamente solo, pero 

cuando estuvo aquí empecé a introducir 
el libro a mis primos y ellos disfrutaban 
leyéndolo diariamente. Desde ese día, 
tengo algunos momentos duros porque 
hay personas que averiguan sobre el 
Libro y hay rumores de que esa gente 
intenta que aparezca una nueva religión. 
Pero el Poder Supremo ayuda mucho y 
salgo de ese escenario sin dañarme. Aun 
hoy no sé que me enganchó al Libro de 
Urantia, pero me encanta leerlo cada 
día...Me proporciona detalles de la 
vida de nuestro amado JESÚS...Estoy 
fascinado porque no he encontrado esos 
detalles en la Biblia.

Empecé a introducir el libro a mis 
amigos y les pedí que hicieran lo mismo 
a otros. Estoy orgulloso de decirles que 
somos un grupo de 19 personas. Tengo 
mi grupo de estudio, que fue registrado 
en la primera semana de noviembre de 
2004, y desde entonces he estado en 
contacto con muchos de mis hermanos 
y hermanas de allí. Les nombras y les 
conozco. Me siento muy orgulloso de 
decir esta frase una y otra vez y se lo 
agradezco al TODOPODEROSO: 
“SOY UN ELEGIDO”. Puedo decir 
esto porque soy el único que queda aquí, 
incluso aquellos que me presentaron 
el Libro se desanimaron porque este 
Libro no podía proporcionarles lo que 
estaban buscando. Supongo que nunca 
leyeron el libro, porque si lo hubieran 
hecho lo habrían dejado todo por él y, 
en segundo lugar, lo encontré cuando 
era un adolescente. Estoy contento de 
haberlo encontrado cuando era joven 

Cómo me Encontró 
El Libro de Urantia

MOSES DAVID
de Pakistán, miembro libre asociado

Pakistán está rodeado por cinco países, 
que incluyen a la India y Afganistán.  

(No tenemos foto de Moses por falta de tiempo.)

Sigue en la página 6
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y tenía energía y llevaré esta bendición 
a lo largo de todo el camino. Tengo 
un propósito, esto es, trabajar bajo la 
sombra e introducir la quinta revelación 
de época a cuantas más personas pueda 
porque todo lo que este LIBRO contiene 
puede atraer a lectores.

Bart Gibbons—Cómo me 
encontró El Libro de Urantia,
Viene de la página 4

Una vez más, conseguí una valiosa 
inspiración del LU. En la página 1223 
dice: “La incertidumbre con seguridad es 
la esencia de la aventura al Paraíso”. Esta 
cita me permitió enfrentarme realmente 
a la incertidumbre de atravesar el país 
(para quedarme en New Hampshire 
con unos amigos) sin un trabajo fijo, 
¡para arruinar intencionadamente mi 
califi cación crediticia! Del mismo modo 
que necesité la orientación de mi amigo 
ministro cuando era un adolescente 
para superar aquél momento, no me 
podría haber embarcado en este camino 
sin la fe que me infundió El Libro de 
Urantia.

Por consiguiente, me preparé para 
partir de California el 5 de septiembre 
de 2004. Por desgracia, mi madre 
fue hospitalizada repentinamente en 
agosto y murió el 1 de septiembre. Su 
funeral fue el día antes de mi viaje de 
vuelta al este.

Me alegra decir que las cosas fueron 
mejor de lo que había esperado. Pude 
conseguir un trabajo temporal (soy un 
censor jurado de cuentas) y negocié 
todas las deudas que pude en 2004 
(una sigue en el limbo). Me trasladaré 
a Missouri en mayo de 2006, al haber 
aceptado una oferta para ser director de 
Cuentas de un contratista de Defensa.

Ahora me siento más capaz de vivir 
los frutos del espíritu; de emanar la 
alegría que comporta ser un hijo del 
Padre Universal. Sabiendo que existe 
una orientación perfecta de Dios y un 
destino eterno de servicio para Él, ¡qué 
emocionante puede ser la vida!  

Moses David—Cómo me encontró 
El Libro de Urantia
Viene de la página 5

Este LIBRO siempre me satisface y 
siempre encuentro algo nuevo, aun ley-
endo una y otra vez el mismo pasaje. Mi 
vida ha cambiado completamente tras 
encontrar El Libro de Urantia. Estoy 
orgulloso de decirles que leo El Libro 
de Urantia con el mismo interés con 
que lo leí el primer día. Me considero 
muy afortunado por haber encontrado 
el LIBRO. A veces me siento mal y 
enfadado cuando intento entender una 

español y traducía cosas bien raras para mí en ese 
momento sobre galaxias y planetas. Terminé por 
quedarme ahí mirándolos y escuchando un rato.

Mi profesor, viendo mi interés, me dijo que si 
quería quedarme 2 horas más y si quería escuchar 
más de lo que la muchacha decía. No se por qué, 
pero asentí como si algo me estuviera jalando hacia 
ese cuarto. Lo sé porque recuerdo a esa niña, los 
recuerdo a ellos y la voz de mi profesor, del cual no 
puedo decir su nombre por respeto a su petición 
de no decirlo ni los de los otros 2, el hecho es que 
así comenzó todo con el Libro. Todos los viernes, 
después de mis clases, mi profesor nos traducía 
capítulos enteros del libro y solo nos decía que 
tuviéramos un cuadernito y fuéramos anotando las 
preguntas, y el sólo nos hacía comparaciones y ¡yo 
podía ENTENDER EL LIBRO DE URANTIA
A LOS 10 AÑOS! De hecho no hacía sino desear 
que llegara el viernes en la tarde. De mis compañeros 
de mi “grupo de estudio” no puedo decirles mucho, 
sólo que eran muchachos extranjeros y que estaban 
en la ciudad por un tiempo, unos 5 ó 6 años a 
lo sumo. Pero teníamos algo en común, éramos 
extremadamente preguntones y mi profesor disfru-
taba haciéndonos comparaciones para que nosotros 
mismos  encontráramos la respuesta.

Mis califi caciones en matemáticas mejoraron. 
Pasaron 5 años y los 3 muchachos se volvieron 
como mis hermanos, de hecho han sido los mejores 
amigos que he tenido. Durante esos 2 años fueron 
como mi segunda familia. Con el tiempo supe 
todo acerca de ellos y de mi profesor. No era fácil 
para mí, a tan corta edad, saber comprender todas 
las cosas que el libro enseñaba. Dicho sea de paso, 
necesité de al menos 2 años y medio para “leerlo” 
o más bien para que me lo fueran traduciendo-
explicando porque en esa época no estaba la versión 
en español.

Era bastante difícil ver a otros muchachos 
de mi edad con su forma de ver el mundo y sin 

embargo yo sabía cosas y, peor o mejor, 
aún entendía esas cosas que ellos ni 
siquiera imaginaban. Eso tendía a 
hacerme más alienado de mi sociedad 
algunas veces, pero también me hizo dar 
cuenta de que lo que yo sabía quizás le 
podía servir a alguien. Quizás al único 
público que podía llegar era justamente 
a esos jóvenes de mi edad a quienes a 
veces consideraba como inmaduros o 
frívolos. Sin embargo, para que este acer-
camiento se diera, tuvieron que pasar 5 
años desde mi primera visita a casa de mi 
“profesor de matemáticas”. Creo que al 
principio desarrollé cierto grado nocivo 
de complejo de superioridad y miedo 
al rechazo que me impidió acercarme a 
otros jóvenes con el mensaje del Libro 
de Urantia mucho antes, simplemente 
porque creía, y ahora lo reconozco, 
que eran muy estúpidos y frívolos para 
entenderlo en aquel entonces. 

Después del primer año, yo sólo 
iba a casa de mi profesor y amigo para 
la lectura y comprensión del Libro los 
viernes por la tarde. Mis otros “her-
manos” siempre estaban ahí conmigo, 
siempre preguntando y pasándola bien. 
Cinco años después de aquel día que 
toqué a su puerta, mi profesor y los 
otros muchachos tuvieron que regresar 
cada uno a su lugar de origen y yo quedé 
aquí solo en mi ciudad, pero nunca me 
sentí solo. Algo me decía que debía al 
menos intentar mostrar, así fuera de 
forma indirecta, los conocimientos del
Libro de Urantia. Lo extraño es que, 
cuando tú  tienes la voluntad y el ahínco 
para hacer las cosas, el Padre no sólo te 
pone una sino muchas oportunidades 
para hacer su voluntad, y así comenzó 
la segunda parte de mi historia con El 
Libro de Urantia.   

Fabián Herrera—Cómo me encontró 
El Libro de Urantia, primera parte,
Viene de la página 3

frase o una palabra y no lo consigo. Es mi 
deseo aprender El Libro de Urantia de 
los expertos y enseñarlo a cuanta gente 
pueda aquí en mi propio país, donde la 
gente no conoce la quinta revelación de 
época. Pero, como bien pueden suponer, 
una vez recorrida la historia completa. 
Una vez más, me gustaría decirles que 
sólo he leído la cuarta parte; intento 
leer las otras tres pero todavía no puedo 
hacerlo...   

Nota de la redacción: Fabian obtendrá muy 
pronto su título de Medicina en Barranquilla.
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Proyecto de viaje de SURF

Poesía Acróstica 

JANE PLOETZ
Southwest Urantia Readers Family (SURF)

He aquí una actividad desafi ante de 
la que nuestro grupo de estudio 
disfrutó una tarde y que fue 

utilizada más tarde en el Crucero 
de los Apóstoles: escribir un poema 
acróstico que describiera a cada apóstol 
estudiado.

La poesía acróstica es más fácil 
que cualquier otra modalidad porque 
1) extrae frases enteras de un texto en 
prosa, y 2) ¡no tiene por qué rimar! Sólo 
hay unas pocas reglas que seguir:

1. Use la forma de un acróstico, 
donde las primeras letras de cada línea 
forman el nombre del apóstol leídas en 
secuencia.

2. Presente la información esencial 
sobre la vida de la persona (descrita en 
el documento 139 al comienzo de la 
página 1548).

3. Presente los acontecimientos 
principales de sus vidas en orden cro-
nológico.

4. Incluya información sobre sus 
puntos débiles y fuertes, sus trabajos, 
cómo murieron.

5. Utilice sinónimos si quiere usar 
una frase del texto que no empieza con 
una palabra de la letra inicial.

6. Acabe el poema con una frase 
impactante.

Escribí el siguiente ejemplo para 
que los demás comenzaran, pero era 
más divertido trabajar en parejas con 
un compañero y presentar nuestra 
“poesía” al resto del grupo. Espero que 
otros disfruten tanto con esta actividad 
como lo hicimos nosotros.

Amor, Jane

JUAN EL BAUTISTA

Juan, primo de Jesús, fue el
Unico hijo de Isabel y Zacarías.
Anunciado fue también como hijo de la promesa.
Nazarenos fueron sus antepasados Sansón y Samuel.

Este pastor de dos metros, cabello largo y vestidos peludos, comedor de
Langostas, era el anunciador del Mesías que Elías había profetizado.

Bautizando a las multitudes, incluyendo a Jesús en el Jordán, 
Amonestaba: “¡Arrepentíos! ¡Poneos a bien con Dios!
Un nuevo orden llega y debéis estar preparados
Tenemos a nuestro alcance el reino de los cielos
Inevitable fue su encarcelamiento por Herodes Antipas
Se pudrió en la cárcel hasta que fue decapitado
También fue un hombre santo
Amado Hijo por el que Dios estaba complacido.

—Jane Ploetz

SIMON PEDRO

Sonriendo, Jesús le dio el apodo de Pedro. Fue un
Intimo de Cristo Miguel, miembro de su círculo interno.
Ministró a las multitudes la buena nueva del Reino.
Optimista e impulsivo, fue un líder
Natural e inspirador.

Pedro tenía sus defectos en la cabeza, no en el corazón.
Elocuente y teatral, amó con
Devoción a Jesús, al que admiraba por su ternura suprema.
Recorrió muchos lugares acompañado por su mujer. Ya en las 
Orillas de la muerte, se sintió honrado por seguir al Maestro en la cruz.

 —De Harriet Buckreis y Steve Shinall
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Mis pensamientos acerca de nuestra 
visita a la Misión de san Juan 
Capistrano: pensaba en todos los 

intentos pasados por compartir la “verdad 
iluminada” con los demás, comenzando 
con las escuelas del Príncipe Planetario 
en Dalamatia; los intentos de Adán y Eva 
en el Jardín; la escuela de Melquisedek en 
Salem; los intentos de Jesús de describir 
el amor y la misericordia de Dios a sus 
apóstoles; Moisés con los judíos en Sinaí; 
el padre Serra a los indios en San Juan. 
Todos ellos intentando comunicar a 
los demás su visión de una realidad más 
elevada. ¿Qué vieron los demás? ¿Qué 
les convenció?

Milagros. Comida. Gran arqui-
tectura. Mejores métodos agrícolas 
y de conservación de los alimentos. 
Convertir el agua en vino. Pucheros 
de hierro para cocinar. Cacao. Azúcar. 
Caminar sobre las aguas. Regresar de 
entre los muertos. Oír la voz de Dios al 
pie de una montaña volcánica.

Eso fue lo que impresionó a la gente 
en el pasado. No las palabras sobre 
Dios ni los rituales ni aquello que los 
misioneros pensaban que les impresion-
arían. Fueron las cosas sencillas las que 
impactaron directamente sus vidas, o 
experiencias personales de curación y 
del cuidado de Dios.

Mi recuerdo más vívido de San 
Juan Capistrano es el de las pintadas 
garabateadas a lo largo de los muros de 
la capilla: “Salva a mi abuelo del cáncer”. 
“Escucha mis oraciones”. “Cura los 
dolores de mi madre”. Las personas con 
dolores se vuelven hacia Dios para que 
les ayude, confi ando en una respuesta.

A menudo nosotros, lectores del 
Libro de Urantia , queremos deses-
peradamente compartir con los demás 
nuestra visión de Dios y su realidad. 
Quizá deberíamos aprender de estas 
experiencias pasadas. Quizá haríamos 
un mejor trabajo llevando consuelo, 
curación, cuidados y alimentos. Menos 
palabras, más frutos.  —Jane Ploetz

Nuestra excursión a la Misión de 
san Juan Capistrano, en el sur 
de California, fue maravillosa. 

Fuimos de picnic a un parque cercano 
antes de la visita guiada a la Misión. 
Esta visita atrajo nuestra atención 
hacia muchos detalles de la vida y de los 
tiempos de las personas que trabajaron 
para construir y mantener este centro 
religioso, cultural y educativo dedi-
cado a los habitantes de la región. Mi 
experiencia de ver el lugar con amigos 
lectores está entre mis recuerdos más 
bellos. Esta Misión fue fundada en 
1776 por fray Junípero Serra y fue la 
séptima de nueve misiones que fray 
Serra fundó a lo largo de su vida. Las 
imágenes y la historia de la Misión 
pueden encontrarse en 

www.missionsjc.com
—Meredith Van Woert

Si alguien me preguntara lo que 
pienso sobre nuestro viaje, le 
diría: visitar un lugar donde se 

ha centrado tanto esfuerzo e intento 
religiosos es inspirador, y hacerlo con 
un grupo de personas que comparte 
las maravillas de las enseñanzas de 
Urantia hace la aventura sencilla-
mente impresionante. No sólo vimos 
verdad, belleza y bondad sino que la 
compartimos. ¡Hagamos pronto otro 
SURFari!

—Shirley Pelland

S
U R F A R I

S
U R F A R I

Pregunta: ¿Qué es un SURFARI?

Respuesta: SURF (Southwest Urantia Readers 
Family) y amigos van de excursión.

Arriba: Aquí estamos, en la Misión San Juan 
Capistrano. ¡Qué excursión tan maravillosa!

Izquierda: Restos de la Iglesia de la Gran Piedra
Derecha: El Muro de la Campana

� �� �

� �� �
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EN OREGÓN se hará una gran acampada en 
agosto para socializar, estudiar y adorar 
con otros lectores del Libro de Urantia. 
¡Marque su calendario desde el 18 hasta 
el 20 de agosto, el fi n de semana de la 
Acampada Urantia de Oregón! 

El precio es de 35 $ por persona 
(más barato para los menores de 20 
años); estos tres días de esparcimiento 
y entusiasmo entre amigos lectores del 
LU son asequibles para todos. Estamos 
planeando muchos momentos de diver-
sión y socialización, además de algunas 

Acampada Urantia 
de Oregón

El tema de esa conferencia era el 
crecimiento espiritual. Cuatro confer-
enciantes dieron una presentación para 
destacar este tema, basándose en sus 
propias preferencias y textos del Libro 
de Urantia. Por la tarde se invitó a los 
asistentes a que trabajaran en grupo y 
exploraran juntos una serie de textos 
que refl ejaban el tema escogido.

La conferencia terminó a las 4 
de la tarde, pero los participantes 
permanecieron en la sala por un periodo 
más largo, ocupados en intercambios 
fraternales. Nuestra próxima reunión 
se celebrará el 3 de junio.

—Line St-Pierre
Secretaria de la AUQ

Segunda Conferencia —Taller de la 
Asociación Urantia de Quebec

EL 23 DE ABRIL, en las afueras al sur de 
Montreal, treinta y seis personas asisti-
eron a la conferencia-taller trimestral 
de la asociación. Como en la mayoría 
de nuestras reuniones de este tipo, se 
pidió a los miembros de un grupo de 
estudio que prepararan esta conferencia 
de un día.

excursiones fascinantes a nuestro libro 
favorito, así como tiempo para la oración 
y la adoración conjunta.

Por favor, ¡coméntelo entre su 
familia y sus amigos del LU! ¡Corra 
la voz! ¡Cuantos más seamos mejor! 
Estamos esperando ver a amigos de 
Oregón, Washington, California, 
Idaho y Columbia Británica.

Envíe por favor su inscripción antes 
del 30 de junio (hay un cargo de 10 $ 
después de esa fecha). Para preguntar 
sobre la inscripción, llame a Joy Brandt 
al (503) 408-4857. Si quiere formar 
parte del programa, llame a Esther 
Wood al (503) 961-2147

—Joy Brandt, OUA

http://www.artplanetarium.com/urantia_campout_06.html
Más información en:
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Todavía nos haríamos preguntas si no fuera por ti, Gran Azul.

Así que ésta es una canción de alabanza

A los reveladores que elevaron

El nivel de verdad – ¡grande es nuestro asombro!

Pobre y vieja Urantia, nunca tuviste la oportunidad,

Tropezaste en mitad de tu danza,

Lucifer era su nombre,

Rebelión fue su juego,

¡Treinta y siete mundos cayeron!

Un desorden así sólo una revelación podía domar.

Esta nueva Luz guiará a Urantia de vuelta a al resto,

Sólo un milenio más de dolor,

Pero ¡observa la ganancia del Supremo!

Bendícenos, Padre, para que podamos soportar la tensión,

Hasta que la Palabra sea escuchada y Urantia vuelva a la cordura.

—Rick Warren
Asociación Urantia Lone Star

Gran Azul


